
 

XXVI DOMINGO DURANTE EL AÑO  
27 de septiembre de 2026 

 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Hermanos y hermanas, nos reunimos como comunidad para celebrar la Eucaristía y 
renovar nuestro compromiso de trabajar en la viña del Señor. En este día especial de 
oración por Chile, y al celebrar el centenario de la coronación de la Virgen del Carmen 
como Reina y Madre de nuestra patria, ponemos bajo su protección a nuestra nación y a 
todos sus habitantes. Que esta celebración nos ayude a responder con generosidad al 
llamado de Dios y a vivir nuestra fe con obras concretas. 
Les invito a ponerse de pie y con el canto damos inicio a nuestra celebración. 
  
ACTO PENITENCIAL 
 

 Tú, que nos llamas a trabajar por tu Reino. Señor, ten piedad. 
 

 Tú, que nos invitas a convertirnos y volver a tus caminos. Cristo, ten piedad. 
 

 Tú, que nos llamas a vivir una fe coherente, no solo de palabras sino también de 
obras. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

 
La Palabra de Dios nos invita hoy a la conversión y a vivir con coherencia nuestra fe. No 
basta decir «sí» al Señor; estamos llamados a manifestarlo con nuestras obras y 
decisiones. Escuchemos atentos su Palabra. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: "Escúchanos, Señor, te rogamos".  
 

1. Por la Iglesia, pastores y fieles, para que, dóciles a la voluntad de Dios, sepamos 
responder con generosidad a la misión que el Señor nos confía. Roguemos al 
Señor. 
 

2. Por nuestra patria, en este día de oración por Chile, y durante este año en que 
celebramos el centenario de la coronación de la Virgen del Carmen como Reina y 
Madre de nuestra patria, pidamos por nuestra nación, sus autoridades, familias y 
habitantes. Que María interceda por Chile y nos ayude a construir una sociedad 
más fraterna, justa y esperanzada. Roguemos al Señor. 
 



3. Por quienes sufren, por los enfermos, los que viven en soledad, quienes han 
perdido el trabajo, las familias que atraviesan dificultades y todos quienes sufren, 
para que encuentren consuelo, ayuda y personas dispuestas a acompañarlos. 
Roguemos al Señor. 
 

4. Por nuestra comunidad, para que no nos quedemos solamente en buenas 
intenciones, sino que sepamos responder con generosidad al llamado de Jesús y 
servir con alegría a nuestros hermanos. Roguemos al Señor. 
 

5. Por las distintas comunidades de nuestra diócesis que celebran o se preparar para 
celebrar con fe y devoción a la Santísima Virgen, para que ella les acompañe, 
fortalezca su fe y conduzca siempre hacia su Hijo Jesús. Roguemos al Señor. 
 

MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 
 
Junto al pan y el vino, presentemos al Señor nuestra vida y el compromiso de servir a 
nuestros hermanos. Ofrezcamos también nuestra patria, sus familias y comunidades, 
confiándolas a la protección maternal de la Virgen del Carmen, Reina y Madre de Chile. 
Que estos dones sean signo de nuestra entrega generosa a Dios. 
 

MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 
 
Nos acercamos a recibir a Jesús, Pan de Vida, que nos fortalece para cumplir la voluntad 

del Padre. Que al recibirlo, aprendamos de María a decir con nuestra vida un «sí» 

generoso y fiel al Señor, poniéndonos al servicio de nuestros hermanos. 


